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RESEÑAS 

Cuando Colombia 
se desangró 
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James Henderson 
El Ancora Editores , Bogotá , 1984 

Varios acontecimientos y publicacio
nes recientes evidencian el inte rés de 
los investigadores por el tema de la 
Violencia, esa conmoción que trans
formó la vida colo mbiana al iniciarse 
la segunda mitad del siglo XX. La 
aproximació n a ese fenó meno ha 
comprendido la narrativa y la nove
la , e l teatro y e l cine y la producción 
histó rico-socio lógica de autores na
cionales y extranjeros, entre los últi-

1 mos de los cuales se encue ntra James 
H enderson. 

Se inicia con una revisión de las 
publicacio nes sobre e l tema, entre 
las cuales se destacan algunas obras . 
que parecen haber ejercido influen
cia particular en e l autor , como son 
las de Richard S. Weinert , Steffen 
W . Schmidt y Paul O quist , que apun-
talaron el propósito de un estudio 
regional como la a lternativa más 
adecuada para la comprensión de la 
Violencia, perspectiva estilizada por 
H enderson, privi legiando el trata
mie nto de l plano po lítico. Su marco 
geográfico en conflicto , e l T o lima y 
su zona noroccidental con epicentro 

1 en e l municipio de Líbano. 
D estaca ~n el período colonial al

gunos de los e lementos de la configu
'1 ració n político-regio nal en to rno a 

de terminados caudillos, que fueron 
1 definiendo el o rdenamiento de las 

lealtades partidistas que más tarde 
1 alimentarían los sangrientos episo-
1 dios de la Vio lencia. 

En su exposició n de los primeros 
decenios del siglo XX , enfa tiza los 
enfrentamie ntos bipartidistas, parti
cularmente en sus aspectos anecdó
ticos. E l autor procede luego a un 
prolijo re la to de los acontecimientos 
que expresaron el tumultuoso trans
currir de la po lítica nacio nal y regio
nal desde e l año 46, para llegar a los 
hechos de sangre que hasta princi
pios de los sesentas hicie ro n la Vio
lencia en e l To lima. La exposición 
concluye con algunas referencias a 

las intervenciones del Estado dirigi
das hacia el contro l de la situació n y 
de sus efectos (reforma agraria , ac
ción comunal , acció n cívico-militar) 
y conclusiones sobre el proceso estu
diado , referidas a sus connotacio nes 
puramente políticas. E l trabajo se 
complementa con informació n esta
dística (criminalidad, participación 
electoral) y una amplia bibliografía. 

E ste de tallado recorrido por la 
Violencia en e l T olima deja en e l lec
tor un balance poco satisfactorio. A 
pesar de los delineamientos propor
cionados previamente po r Schmidt 
en tom o a la temática " región-gamo
nalismo" (ampliamente trabajada 
por Fernando Guill~n en su libro El 
poder político en Colombia), Hen
derson no trasciende la acumulación 
de referencias sobre las confronta
ciones políticas bipartidistas, en e l 
nivel nacional , regional y subregio
nal. Al pasar por encima de hechos 
que él mismo menciona, e l problema 
de la tierra, por-ejemplo, frente al 
cual el Estado trató de actuar , por 
medio de la reforma agraria con so
luciones pio neras para e l país aplica
das en el Tolima, o la crisis de la~ 

economías campesinas señalada por 
Jaime Arocha, o e l problema de los 
enfrentamientos políticos no biparti
distas, etc. , se llega a presentar nue
vamente la Vio lencia como el resul
tado de la lucha sectaria entre libera
les y conservadores, re to mando ele
mentos de las tesis de O quist sobre 
el "derrumbre del Estado". Nada di
fe renciaría entonces al norte del To
lima de otras zonas afectadas por e l 
conflicto , perdiéndose as í e l sentido 
del análisis regional . 

Por o tro lado y a pesar de que e l 
autor re itera la necesidad de descar
ta r las grandes genera lizacio nes , su 
apego a los modelos del "determi
nismo de las ideologías" no le per
mite avanzar en la explicació n de los 
hechos narrados en una aparente ex
posició n positivista. 

Este propósito, ciertamente difícil 
de lograr , se frustra debido a las sen
sibles influencias político-ideol~gi

cas que padece el autor , expresadas, 
por ejemplo , en su fácil aceptació n 
de las explicacio nes que sobre los en
frentamientos entre "limpios" y "co-

IDSTORIA 

munes" ofrece un escritor tan carac
terísticamente matriculado en las in
terpretaciones de la derecha recalci
trante sobre la Violencia, como 
Alonso Moneada. 

U n de talle poco favorable de esta 
lectura lo constituyen las reiteradas 
referencias a los "colombianos" o a 
"los tolimenses", como universos ho
mogéneos o especie de "grupos étni
cos" monolíticos, al pretender gene
ralizar algunos comportamientos po
líticos. Este tipo de agrupamientos , 
comprensibles en la visión inicia l de 
un autor extranjero , no resultan 
aceptables par a una historia social 
en donde actúan personajes tan disí
miles como el dirigente empresaria l 
cafetero R afael Parga Cortés y e l lí
der campesino Jacobo Prías, "Cha
rro Negro", solamente ligados por e l 
hecho de ser to limenses. 

El esfuerzo de H enderson queda 
hoy muy atrás en la interpretación 
de la Violencia , cuando ya se cuenta 
con trabajos como los de Gonzalo 
Sánchez (Bandoleros, gamonales y 
campesinos) y Urbano Campo (Ur
banizción y violencia en el Valle del 
Cauca) , sin citar los estudios en pro
ceso discutidos en recientes semina
rios y simposios, en muchos de los 
cuales, además de trabajar la "pers
pectiva regional", se intenta , con lo
gros estimulantes , apo rtar matices 
del análisis econó mico, histórico y 
sociológico , reconociendo efectiva
mente la apreciación que Henderson 
formula al final de su libro: "La Vio
lencia no puede ser descartada con 
ligereza como algo exótico y de poca 
utilidad para entender a l pueblo y a l 
pa ís que la experimentaron". 
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